
Lecturas del Domingo 1º de Cuaresma - Ciclo A

Domingo, 26 de febrero de 2023
Primera lectura

Lectura del libro del Génesis (2,7-9;3,1-7):

El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de 

vida; y el hombre se convirtió en ser vivo.

Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre 

que había modelado.

El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y 

buenos para comer; además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol del 

conocimiento del bien y el mal.

La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el Señor había hecho. 

Y dijo a la mujer:

«¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?».

La mujer contestó a la serpiente:

«Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en 

mitad del jardín nos ha dicho Dios:

“No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”».

La serpiente replicó a la mujer:

«No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos,

y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal».

Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos 

y deseable para lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y comió. Luego se lo dio a 

su marido, que también comió.

Se les abrieron los ojos a los dos y descubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron 

hojas de higuera y se las ciñeron.

Salmo

Sal 50,3-4.5-6a.12-13.14.17

R/. Misericordia, Señor: hemos pecado

V/. Misericordia, Dios mío, por tu bondad,

por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito,

limpia mi pecado. R/.



V/. Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado.

Contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces. R/.

V/. Oh, Dios, crea en mi un corazón puro,

renuévame por dentro con espíritu firme.

No me arrojes lejos de tu rostro,

no me quites tu santo espíritu. R/.

V/. Devuélveme la alegría de tu salvación,

afiánzame con espíritu generoso.

Señor, me abrirás los labios,

y mi boca proclamará tu alabanza. R/.

Segunda lectura

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (5,12-19):

Hermanos:

Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y 

así la muerte se propagó a todos los hombres, porque todos pecaron...

Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el pecado no se imputaba 

porque no había ley. Pese a todo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso 

sobre los que no habían pecado con una transgresión como la de Adán, que era figura 

del que tenía que venir.

Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno solo 

murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don otorgado en virtud de un 

hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre todos.

Y tampoco hay proporción entre la gracia y el pecado de uno:

pues el juicio, a partir de uno, acabó en condena, mientras que la gracia, a partir de 

muchos pecados, acabó en justicia.

Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de uno solo, con 

cuánta más razón los que reciben a raudales el don gratuito de la justificación reinarán 

en la vida gracias a uno solo, Jesucristo.

En resumen, lo mismo que por un solo delito resultó condena para todos, así también 

por un acto de justicia resultó justificación y vida para todos.

Pues, así como por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos 

pecadores, así también por la obediencia de uno solo, todos serán constituidos justos.



Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Mateo (4,1-11):

EN aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el 

diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre.

El tentador se le acercó y le dijo:

«Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes».

Pero él le contestó:

«Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 

de Dios”».

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le dijo:

«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles 

acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”».

Jesús le dijo:

«También está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”».

De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los

reinos del mundo y su gloria, y le dijo:

«Todo esto te daré, si te postras y me adoras».

Entonces le dijo Jesús:

«Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 

culto”».

Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.

Comentario a las lecturas.

La Cuaresma es el tiempo favorable para reavivar nuestras relaciones

con Dios y con los demás; para abrirnos en el silencio a la oración y a

salir del baluarte de nuestro yo cerrado; para romper las cadenas del

individualismo y del aislamiento y redescubrir, a través del encuentro

y la escucha, quién es el que camina a nuestro lado cada día, y volver

a aprender a amarlo como hermano. (Papa Francisco)

 Podríamos decir con nuestro lenguaje de hoy que Jesús se toma tiempo para un retiro,

para unos ejercicios espirituales.

         El desierto en la cultura judía está lleno de resonancias y recuerdos. Es el lugar

físico en  el  que  un  numeroso  grupo  de  esclavos,  de  hombres  deshumanizados,

desenraizados, aprenden a caminar con otros, aprenden a ser Pueblo unido, y aprenden la



libertad. Y especialmente aprenden a conocer, aceptar y fiarse de Dios. Tiempo, sudor y

lágrimas les costó.

         Pero además de ser un lugar físico, es también una situación vital, de encuentro

consigo mismo, de revisar y reorientar la vida. Es un tiempo para discernir, para tomar

decisiones, para preguntarse hacia dónde camino y con quién.  Y en este «con quién»

habría que incluir a las personas, a la comunidad creyente y al mismo Dios: ¿Qué pintan

realmente en mi vida?

         También el desierto puede ser ese «lugar» en el que a veces nos pone la vida.

Cualquiera de nosotros podría describir momentos vitales en que se ha encontrado con el

corazón hecho un desierto,  donde parece que nada vivo  puede surgir,  donde se han

resecado los mejores sentimientos, donde el sol de la vida lo ha dejado todo bastante seco

y agrietado. 

 Es también un desierto el estado de ánimo que nos queda cuando alguien muy
querido para nosotros deja de estar a nuestro lado, porque la vida lo lleva a otro lado,
porque hubo un malentendido, o porque su vida se apagó para siempre. 

          Puede ser tiempo de desierto ese día en que hacemos silencio en nuestro interior, y
nos preguntamos qué estamos haciendo, qué hemos hecho, cómo estamos viviendo... y
nos da la sensación de que nos hemos equivocado grandemente, y a lo mejor no sabemos
decir dónde estuvo el error, o cómo corregirlo.

         Y es tiempo de desierto cuando nos sentimos tremendamente solos al asumir alguna
responsabilidad,  algunas  decisiones,  algunas  opciones,  que  otros  no  comparten,  o  ni
siquiera entienden, o que desconocen.

 Con estas pistas ya podemos poner contexto al Evangelio de hoy. Nos ha dicho el
Papa en su mensaje de este año: En este tiempo litúrgico el Señor nos toma consigo y nos lleva
a un lugar apartado. Aun cuando nuestros compromisos diarios nos obliguen a permanecer allí
donde nos encontramos habitualmente, viviendo una cotidianidad a menudo repetitiva y a veces
aburrida.  Debemos dejarnos  conducir  por Él  a  un lugar  desierto  y  elevado.  Un camino cuesta
arriba, que requiere esfuerzo, sacrificio y concentración  .  

Hermano Templario: vayamos al desierto con el Señor. O contemos con el Señor
en nuestro desierto personal actual. Hagamos silencio interior y exterior y sintamos con
mas fuerza  que nunca la  presencia de un Dios  Padre  que no nos  deja solos  ante la
tentación.

NNDNN

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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